
Queridas niñas, queridos niños… 
¿Cómo estáis, cómo os sentís, cuántas ganas tenéis de que llegue la Navidad?

Este año me ha sido imposible ir a visitaros al cole pero quería mandaros esta 
carta para invitaros a continuar la tradición de colgar vuestros deseos navideños 
en la valla del cole, para alegrar el paseo de cualquier persona que pase por allí 
y para hacer ese ejercicio maravilloso, que hemos hecho otros años, de pensar en 
los demás y en qué mundo nos gustaría ir creando. Todas las personas formamos 
un todo, dentro de nuestra individualidad formamos parte de una familia, de una 
comunidad, de un barrio, de un mundo entero… Así, cada una y cada uno de 
nosotros podemos generar un poquito el cambio que soñamos.

Me gustaría mucho que recordaráis lo que es la navidad. Estas fiestas celebramos 
el estar con la familia y las amistades, en compañía de las personas que queremos 
y nos quieren; celebramos la ilusión, el compartir, los regalos, las luces, el árbol 
y un largo etcétera. Pero encantaría que cerraráis los ojos un momento y penséis 
en esas familias que no tengan tantos recursos, o en esas niñas y niños que ahora 
están pasando un mal momento o en esa persona mayor que está solita en casa… 
Para todas ellas, para todos ellos… ¡Pedid un deseo!

Enhorabuena por vuestro trabajo e ilusión, os están quedando unos villancicos muy 
bonitos. Espero de corazón que lo paséis muy bien durante vuestras vacaciones y 
que disfrutéis de la sorpresa que os haré llegar.

¡Feliz Navidad!
¨La apariencia  de las cosas cambia según nuestras emociones; y así vemos la 
magia y la belleza en ellas, mientras que la magia y la belleza están realmente en 
nosotros mismos¨.
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